
de su análisis meramente cuantitativo, razón por la cual será

necesario completar éste con una valoración cualitativa.

2. Superficie Concentrada y Superficie Concentrable
en Castilla y León ,

Según los últimos datos de los que hemos podido disponer

(18 de noviembre de 1986), de los 9,4 millones de hectáreas

de la Comunidad Autónoma castellano-leonesa, casi 4 millo-

nes han sido concentradas o están en proceso de concentra-

ción, totalizando 3,11 millones las que ya han superado la fase

del Acuerdo y que, por lo tanto, se pueden considerar como
acabadas.

Si, además, sumamos a éstas los datos de las zonas de eje-

cución (desde la fase de Informe a la de Proyecto), el total al-

canza los 3,49 millones de Ha, que son las que se pueden

considerar concentradas. Si añadimos otro medio millon con
solicitud de CP (578.691 Ha), la superficie afectada por este

proceso en nuestra región ascendería a 4,07 millones de Ha.

Como hemos visto en el capítulo anterior, estas cifras re-

presentan los resultados más altos, tanto desde el punto de vista

absoluto como relativo, del proceso de Concentración Parce-
laria a escala nacional.

Pero no sólo es importante la CP castellano-leonesa con res-
pecto a lo ocurrido en el resto del territorio nacional, sino tam-

bién respecto a sí misma, a su propia superficie y posibilidades

(cuadro 5).

Es apreciable, en este cuadro, la extraordinaria importancia

del proceso concentrador en Castilla y León. A pesar de que
al referir la Superficie Concentrada a la Superficie Total Re-

gional el resultado sea un escaso porcentaje (42,5%), esto no

es demasiado significativo. Sí lo es, sin embargo, el resultado

de su referencia a la Superficie Concentrable, donde compro-

bamos que supone un porcentaje del 70%. Es decir, falta me-
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CUADRO 5

CONCENTRACION PARCELARIA Y DISTRIBUCION
DE APROVECHAMIENTOS EN CASTILLA Y LEON

(A) Superficie regional . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9.400.914 Ha

Tierras de cultivo ................... 4.129.474 Ha

Prados y pastizales . . .. . . . . . .. . . . . . . . 1.579.425 Ha

Viñedo ' ............................ 93.448 Ha

Terreno forestal .................... 2.240.072 Ha

Otras superficies . . . . . . . . . . : . . . . . . . . . 1.461.864 Ha

(B) Supf. concentr. (acabada) ........... 3.110.693 Ha

(C) Supf. concentr. (acab. y en ej.) . . . . . . . 3.996.235 Ha

% B/A ........................... 33,1

% C/A ........:.................. • 42,5

% B/Tierras de cultivo . ...... . ...... 75,3

% C/Tierras de cultivo . . . . . . . . . ... . . 96,8

% Concentrada/Concentrable ........ 70,0

Fuente: Resumen del estado de la CP 1985 y actualización 1986. Documentos 1-T.
1985. Elaboración propia.

NB: Se entiende por superficie en ejecución de concentración la que se encuentra

entre las fases 2 y 5, correspondiendo la fase 1 a la Solicitud; 2 al Informe Previo;
3 al Decreto; 4 a las Bases Provisionales; y 5 las Bases Definitivas. La superficie aca-
bada corresponde a las fases siguientes: 6 al Proyecto; 7 al Acuerdo; 8 al Replanteo;

y 9 al Acta de Reorganización.

nos de un tercio (30%) para que la CP sea realizada en todo

el terrazgo que puede aprovecharse de ella en la región.

De la orientación de la CP en Castilla y León hasta el mo-

mento actual, nos da una idea el porcentaje que representa

la Superficie Concentrada con respecto al total de las tierras

de cultivo, que asciende a un 96,8% de las mismas. Es decir,

hasta ahora se ha actuado de manera fundamental sobre las

tierras de cultivo, marginando el otro componente de la Su-

perficie Concentrable, los prados y pastizales, que son, bási-

camente, los que faltan por concentrar, como veremos más

adelante.
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Pero, los resultados de este proceso no son llamativos sola-

ménte por la cuantía de superficie sobre la que ha actuado,

sino también, como se aprecia en el cuadro adjunto (cuadro 6),

por el valor del resto de los elementos participantes en la con-
centración. En efecto, la CP de estos 3,11 millones de Ha aca-

badas ha afectado a 700.000 propietarios y a más de 10 millones

de parcelas, lo que supone un dáto a tener en cuenta en la

valoración del esfuerzo realizado.

CUADRO 6

SITUACION DE LA CONCENTRACION PARCELARIA
EN CASTILLA Y LEON

Superficie concentrada (fase 6 a 9) . . . . . . . . . 3.178.756 Ha
Número propietarios .................. ... 664.660 Ha

Número parcelas ........................ 10.419.556 Ha

Número de fincas ....................... 1.287.327 Ha

Fuente: Resumen del estado de la CP 1985 y actualización 1986. Elaboración
propia. '

Estos datos no deben sorprendernos, puesto que, como he-

mos visto en los capítulos anteriores, nuestra región es pione-
ra en el proceso de CP (una de las que ha sido afectada por

las concentraciones experimentales) y la que mayor importancia

tiene a nivel nacional en cuanto a resultados.

No obstante, no todo el territorio regional se ha visto afec-

tado homogéneamente. Evidentemente, la CP se ha centrado
en aquel espacio que, por sus características ecológicas y so-

cioeconómicas, resultaba más eficaz y fácil de realizar, de modo

que las áreas de montaña, junto con los alrededores de las ciu-

dades y algunos seĉtores de las penillanuras o comarcas vitíco-

las, son los únicos terrenos que aún no han realizado una
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concentración masiva. Lógicamente, una vez acabadas las áreas

llanas de la meseta, el siguiente paso es concentrar los valles

de montaña, como de hecho ya ha sucedido en numerosas co-

marcas.

Pero, ya se ha superado la etapa masiva de la CP, si bien
es cierto que queda casi 1 millón de Ha en vías de concentra-

ción, entre las que se encuentran en ejecución (380.670 Ha)

y las solicitadas (578.691 Ha), además del 30% de la Superfi-

cie Concentrable regional que aún permanece intocada.

De acuerdo con estos datos, la valoración de la CP a esca-
la regional no puede ser más positiva, pero es necesario y es-

clarecedor un análisis más detallado a otras escalas espaciales

(provincial, comarcal, local), donde se podrán apreciar con

mayor nitidez los resultados obtenidos, la eficacia consegui-

da, así como las diferencias y los problemas. Todo ello nos per-
mitirá, pues, comprobar las disparidades existentes entre unos

sectores y otros de la superiicie regional.

A) Las daferencias 1irovinciales en la dastribución
de la Superficie Concentrada en Castilla y León

A través de los cuadros adjuntos, se puede observar el va-

lor cuantitativo de la CP regional, así como su situación por

fases en las nueve provincias y 59 comarcas agrarias en la Co-

munidad Autónoma.

Como puede verse (cuadro 7), es la provincia de Vallado-

lid, con la concentración prácticamente acabada, la que va

a la cabeza, con más de medio millón de Ha; lo que supone

el 16,4% del total regional. Le sigue Palencia, con el 14,7%.
En el extremo opuesto encontramos a Avila, Segovia y Sala-

manca, con un 5,8%, 8,5%, y 9% respectivamente, del total

regional de Ha acabadas.
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Ahora bien, el total de hectáreas no signiiica gran cosa,

pues depende, fundamentalmente, de la extensión superficial
de cada provincia. Es, pues, mucho más expresiva la relación

porcentual de la Superficie Concentrada con el total de cada

provincia. (Ver cuadro 8).

No obstante, incluso aplicando este parámetro, seguimos

encontrando en los primeros lugares de la lista a las provin-
cias de Valladolid y Palencia. Sorprende, sin embargo, el cam-

bio de situación de Segovia, que pasa del penúltimo puesto

en relación con la Superficie Concentrada regional, al tercero

en función de su superiicie provincial, debido a sus reducidas

dimensiones.
Es necesario destacar el hecho, del papel fundamental que

están tomando en el panorama de la CP regional provincias

que hasta ahora habían estado en una posición marginal, co-

mo se aprecia en el cuadro 8.

Así, si en vez de tomar como referencia la Superficie Con-
ceñtrada, utilizamos la Superficie Afectada (añadiendo a la

concentrada la que figura en fase de solicitud), vemos cómo

algunas provincias que tenían un porcentaje de Superficie Con-

centrada respecto al total provincial por debajo de la media

regional (37%), caso de Burgos, Zamora, superan ésta amplia-
mente. No es más que una muestra de la dinámica del proce-

so en Castilla y.León, pues, una vez finalizada la CP en las

provincias con mayores facilidades, el protagonismo pasa a las

periféricas.

Sin embargo, analizar solamente esta relación Superficie

Concentrada o Afectada respecto a la total provincial, puede
inducir a equívocos, ya que, aparentemente, en todas las pro-

vincias castellano-leonesas faltaría aún mucho por concentrar,

lo que no es cierto. Para conocer el verdadero alcance que la

CP ha tenido en las superficies provinciale ĉ hay que relacio-

narlo con la extensión potencialmente concentrable y no sólo
con la [otal, parte importante de la cual (comunales, terreno

forestal, áreas urbanas...), no puede beneficiarse de esta me-

jora.
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Para ello utilizaremos el índice desarrollado en el cuadro 9,

H-100, correspondiente a la diferencia entre la Superficie

Concentrada y la Superficie Concentrable en cada provincia.

El análisis de esta variable nos revela algunos datos novedosos.

Efectivamente, si tomamos como referencia los valores de

Superficie Concentrada, aparecen en la cabeza de la lista tres

provincias (Valladolid, Soria y Palencia) con menos de un 20%
de la Superficie Concentrable sin concentrar. Otras tres pro-

vincias cierran está clasificación con más de un 50% de su Su-
perficie Concentrable sin concentrar (Salamanca, Avila y

León). Igualmente, si en vez de la Superficie Concentrada, re-

ferimos el H-100 a la superficie afectada, los resultados son
invariables en lo que se refiere a las provincias que cierran y

abren la lista, aunque, en general, los valores del H-100 se

reducen. Sin embargo, hay algunas variaciones signiiicativas

como el caso de Burgos donde, como señalamos antes, la su-

perficie con solicitud de CP en este último año ha supuesto
un volumen muy importante (144.454 Ha), el 10,3% de su su-

perficie total y el 18,5% de su Superficie Concentrable.

La conclusión que podemos extraer de estos datos es cla-

ra: independientemente de las circunstancias político-adminis-

trativas que hayan podido favorecer a unas u otras provincias,
las que más Superficie Concentrada tienen son las que se en-

cuentran en el centro de la cuenca, con mayor proporción de

terrenos llanos (Palencia y Valladolid), o las que tienen poca

Superficie Concentrable y con predominio de las llanuras, in-

dependientemente de la altitud, como el caso de Soria. Fren-
te a éstas, las que cuentan con mayor porcentaje de terrenos

montañosos (Avila, Segovia, León...) o disponen de una abul-

tada porporción de monte adehesado o terrenos de cercas (Za-

mora y Salamanca) son, por el contrario, las que cuentan con

menor extensión de Ha concentradas.
Pero si estas informaciones a nivel provincial son válidas

para un primer acercamiento al análisis de la realización de

la CP en Castilla y León, encubren lógicamente disparidades

importantes entre los diversos espacios comarcales.
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B) Los contrastes comarcales

Es obvio que, dada la complejidad espacial y de estructu-

ras agrarias que se engloban dentro de cada provincia, es ne-

cesario realizar el análisis de lo que ha ocurrido con la CP a

nivel comarcal, para acercarse más a la verdadera dimensión

del proceso.
A esta escala de análisis, lo primero que destaca es que,

de las 59 comarcas agrarias en que está dividida la región, so-

lamente dos de ellas (Gredos y Bajo Alberche), ambas en la

provincia de Avila, permanecen totalmente intocadas y al mar-

gen de este proceso de reforma estructural (ver cuadros 10 y 11).
Este hecho da una idea, en primer lugar, de la magnitud

y alcance de la CP eri Castilla y León y, por otra parte, nos

acerca al tipo de espacios que suponen una dificultad para su

aplicación, como son los valles de montaña y sectores donde

los usos agrarios se mezclan con otros factores del valor del sue-
lo: usos especiales de aprovechamientos agrarios (huertos, pas-

tos...) o bien usos turísticos-residenciales o de ocio, inducidos

por la cercanía de un centro difusor de estas actividades, co-

mo Madrid.
Bien es verdad que su incidencia en las 57 comarcas res-

tantes no es, ni mucho menos, homogénea. La gradación va

desde las que han sido afectadas en un 10% de su Superficie

Concentrable o menos, hasta las que han visto afectadas por

la CP el 100% de su Superficie Concentrable e, incluso, aqué-

llas, con índices positivos del H-100, que, como hemos visto,
revela o un error estadístico o una situación muy singular. Por

lo tanto, se impone un análisis detallado de cada uno de los

conjuntos que podemos diferenciar.

De las 57 comarcas afectadas en alguna medida por la CP,

9 lo han sido en menos de un 30% de su Superficie Concen-

trable, 16 entre un 31 y un 75%, 25 entre un 81 y un 99%,

y 7 presentan índice cero o positivo, es decir, han concentra-

do un volumen igual o superior a sus tierras «teóricamente»

concentrables.
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¢ ¢

¢ ,
a ^
W w

áa

O
p

I

- O O^D

P ^0 O O 00

^

I I I

^D

^

^

N OD ^ O n b N tD
N I M-- I

^ ^ ^ ^ ^

n
.+

^

Of Of N- P b b P M P
0p W CO n P^Lf ^--^ N N

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ I ( ^

00

P

^

M tD M O u') ^f+ -

N N'+ N

I I

t0

I
Z

^ ^
. ^ ^

^ W Qf N M o o a P a0 W o M '^° + oo ^., .- P
^ P N Pn ^c n co m o rn M

m
-- 00 ^ b P P^D n tp
.- .- .. ^n P m a n n

pl
.n

P n o b^[I ^-+
á rn n o n N

P
rn^ ^ - ^. ...

U
V a^ a^ y mvo P m^^^ m o0

N ^ .-. ĉ .--^
o^Mm^^cc^

^ ^ .-.
-N P aD o0 ..N. .N. .. °

^

U
^

^

Of P -^-
N LV M b

Of
N

P rn P y P P OD
bM N P'+ N^--^

P
N

Ot -+ ^^ M M
M M Vb] ^lf N ^ 4V

N b^ ^ rn^^
.+ N P

o

U
^
^

P -m^a
•' b P M

.. M P Pb P
N W..

o ^.-, N.nv^ a-. oo
.. •l M.. •I .. .-^

m ^.-, -
.--^ b •l 4rnV N

o
^

U
Q MN ^^naoo

aoN ao aoNrno^..^o á ^nc, á
.n N N^n nN.. M.nnn aoMW ^^^c...... m

^

0
ro

^+ O^ ut b
ñb .-o

M O^^ P O M
oá ó y^ O O Of b M ^(f 00 O^ O '+ O b M O O O O

^^ P 00 -
o

- O P M O
^ rn,n.., MMO

-^ O b'+ - Qf 00 M OD N P^
_
W

j ^O N O O- N 00 .-^ .--^ C! ^e) u"^ ^.. M

^
n-. M.-^ca
-aOD-,^Om^a v

^Pn
^nrnonoo rn
`^^ w ‚̂  aoN e^o cb.i ^co

rn
ó

^ ^c N N^ ó^wbá ^rnM^c ó
w
^

M^c..n .noo
N^w-áaoo

,n
ó^

U h t^ ñ^°' °'•., ^ n áw w n m "' ó

.nPa P o m

m^^ M 00 `^ °' °'

M m^c Pma
M mn^ne

a

O
a .. ai ci o c.i ‚i .. ^

^
w

i
ác

^

MMNOrno^
N n

o
m

N P- P.-M^a^ o^ñmm P
P ^cPO^^co^o.nó m Moo^ ^c,Na ^^ ^ Móm., ^ ^ ^n W^^^ rn ^^v- ..b ^ n^rn^^°^ ó rn... ...o^n^^om _

^^ P^ N N P^ W P O N 4°V b L°V ^ ^ O t°D 00 ^^ rnM .P+ 4V 00 Of
O

W P N- 4bV T^^ ^[rn]^ ^ ^

e
^oo NMm
o^c roa ^
^n oo rno ‚i

P
N

Ñ o ^nw oP^n^ ^Nb ^ó^
o
m

mo N.. m-MM á^^o •n° P^m ó b
á^

^o^orn ^N M
m .-.mo M

mó
n

ty

w`^ b Q^ ^^ T •I

ui

í^0

^... o-
u^j .b• pbj u'^ n^D ^[f ^

m
^

.n n wN o aio ^n

.r ^^ 00 W b t0 Ó t0 OD
P M

m

^
OÓ

m rn Prnn
^ M N.. O^

n - N

aó

N
aD

(L ^ N

^
N-- N

M M M W^ n
^O
t0

^ N LL'^ N^D n^D N
P N n P ó

QO .[] b M ^(f Of
OO M.--^ •I .. O^ 4Ó b 00

°' -
C] cp o n P

V P Gn T
^

.. o ao^^nm a: ...rn mn mav: v v ^mb ónP aci ai m m M V M OC t0
m .. mo o ..

^ U a"'iy^::MO^•., cNi wá ^óc̀̂ i ^ w ó á

.

vaó.ri.ná.°cañ° N e
^

^ mmaóóó "' ^ ó
[^ ^' ^" b

ci
.. P

.n n
... 4V P

^
tl

Ma rna
N.Nnw°mm óm

^
.n

^an mmo Po
^^ao^^c^o.-. áo
MN- No.n o

..
^ o^oaN ^n.. o m--

moMNN Po ^có .-.0 o^.-,wN P aaó P
u^i
^c

^n PN^^c P
o^o -°

-.óo rnP-oo
m̂

U ó ^ a;.:
mó^=

^
^

oón.:'.°'-,^^`^ M
o^rn m m

^
ó o^n '- ^ P aó^m

coa ‚̂ Meb rn m
^

^ ^^n^cP ^^n
á̂ o

.
óU

^i

w... ^-.r- ^ ^_ .. ... ^ MOb P_ m

^ ñ óóOOt°
n

rn ^m°^wu^i^ ‚̂  ^ á^ .Mr,e ‚ rn^v áá w oó M ^°m °mñó^ ^ m^

f.n e
R
^

h

n.+ P

u'i ^ rn y^
^ .

Qf

M
-

P b M M M M

^C C C! C CO C rn^
n O P a0 O O N O

.. .-. .. ^.

Qf

'
P
tD

P o rn u"^ 00 b P^O ^[] M

rn n^ O^ P N M I^ l^ b
M P M n O u"i

.-.

tÓ

P
O^

P o- OD O^ ip rn

^D O^ CI 00 ^ P M
O P u'] M^+ M N
- N

o

-
N
^[1

. . . . .^ . :
^

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .A .^ ,
^

. . . . . . . . .

^

. L ^
.Q . `

`é

.

'

. . - O . . . .
^C

^ `°

.

^

. .

>

.

ao :^ :y ^

^

:

^^ m
: ^ - : ó : : :

. .^.-7 C . :
' : =

^

Ú

^ :¢
F

^ ^ ^ ^ ^°-.-

-
^
¢

o
' A : : : '

] A .7v ^

^
m

;

' ' n- ó ^
W ^ ^D ú :.d ..l `W a ^

ú

..7

: :v A
: n.o : :

47 > . - : : :

v

C;

^

^.[

^ `° `^ ^ñ ^ñ ^

. ,

``°ó^ á ^aó^,^ o ^
^_^^ ^

ó
r

‚ ^ .. ‚ ^ ^
E^=°'

á ^ Ú °̂ °^ v^Ú m
A ĉó ó °
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r^oPOâOi°'^c Pan P

m
^

--^nm
r^°a°'wP

^n
ó

ao ^arnro
OO^r`cia óm mw

P
á

-
^

U^n -oóeri^meó
- N N

ai
O

oiaian
- 0'1 e'f OD

aicóó<óaóu^
N P N^Lf N o^ ^

c^ió
rn N- N

^ci
^D

aiai...ó-^có
^C - P N M^

ó
O

-
^O_

O N N P

^
°'

W

^nN^c-ao-cn
aó.-m^n.no.-N
P N.-mN.-mm

°"Ó

rn
•̂

m^.-,n
m •̂ ó

m
^n

Pc ^,.nP P--
PoNP ^nma
^n^n^nro-^a

^n
P
N

-mPrn-
-^ ao•iPN-

N^

^
o

rnrnmP o0
a^ao^^--a^

- nm

1Ó ^`°

o
^

N
ó

W
^

uni ^w á •- - ^ m • á ñ
..

n á árnámw v
cn

w ci^ ó.- ..•̂ =m ^

-

Ñ

N

O^ Of T I^ 00 O Vf • r o- OD
/

P n t0 Qf N
^O ^O ^

- -^ Q^ Of r
O N-

t0 t0 P a0 l^ P
n ^ N-^

P
O

p
a I^ O O n Ñ

r T Ó N.^• u"^ LpV

'

_
C T ñ

r +
tD

+ ^ Ñ
OD O^ OÓ T a0

^
O l^

^

^
t0 Uf V

W T .^ r OfOp Op ^p
T o^ .--^ ĉ P u^ p

P
tD

^D P
.-. ^ r

^ l^ ^^ o O^ O+ P
- N

T
N
_

P P r
n ĉ1

f^ N N^
^.-. O' -

_
T

^n
á

'
P O aD a^ .^ 00 P
O t D^^ O

cO

a9
-
O^

- Qf
P P-
- W l^

a^
O

^D P p aD a0 P O
O^^- N O f
P^ O O 00 O^ P

O

N

Q^ O t0
^^ O N Q^

M N tD

N

O

c^ N P P
^ M N b N

O a0 tD M M
a 0

^O

^

P+^ ^O^ M p ^D N

'O(j ^D N- a^ a0 ^ c^
[^ P O r P -

P N ^O
Q^ Of P

b^ u I .-^ p O O N
N^C P N t0 0^

- ^ t0 O^ t^
Qf T O

O
e']

O O c^ ^ 00
N O^

p
^+ N

^ .-.
^

-
^

..
^ -

- .^ ^

P

^ ^^n-mP u-,ro ^c o
ñ w

rn o^o-^n_^c
á °' ^

N
^

^com-
ap°'

r
-

ao^o rnP^
-^• oo

N v^
ó .-. oao Nm̂

1^ O O O OD 00 M
»
N

^ P
Of a0 t0

-
P

o^n^ ,i^O Of P- ai ^.^ rn p ^+
^

^ P 00 T- P rn

U ^
U

^
O aD O- N^ N P

o- T^ N Ñ P
PI ^ - -

or1

N

O^ N O
-^ O

N N N
T

^D

a^ O O^ O^ P
tD P1 rn O

- - N - -

rn
N
O

^^D
O^ Ñ- GO
- -

C^

OD

rn P N OD [^ -
Cf ^ G^ - P LL'1
- ^--^ N - -

P

Ó

^
O
O
P

^
' O r GO an O Q^ o^ -

aDOf M00 O M
- N N GO

N
N O^ aA ^D CO O

00OGOÓ+P
-
O^

aD P Of t0
[^ t0

O^ O^ P
- C o

^

é
.-. OD áD Of .--^ Qf ^ 00

^m ;
^

^
^

^ Qf

'
ry
^

^
^

.^ N GD ÓD V

^^;^
GD

^
t^ OO CO

_^ m
a0

^^
N--

'^ '
t0

^
N

^w
0.

rp^^^^
P N 00 ^D tD GO t0 t0 P

.^^ NN
^O Of P N r 1^

^
GD1^ = P

_
Ti Qf P^ O ^,

^

h

^
- - P ^

`^ -
^

ĉ C ^

^ O r
^ ^E ú -^ : . : c

' ñ^i • : j ' ^ : ^
D ^

j^ ^ o
: m` °° '^ É ^

n
' a É:^ :

_
E '

p
z '° '

^
ó• c _€'

^^ N í- ^^ ? . :

ó

í°‚i'

. c. ñ

^ :: '

.

vci U :
^

n

>

•

' u :i ^ E

^

i:

.:

Ú
Ú

;cG•
^ c

`n ' ú . Q .^
- . c

.
'• c • ^ ^

^uzt^ E
ú É _ z°

^
ó

^ a
=. ^ó

i
ó

^ ' E ^z
^ m ^ ó

ñ
S

^ o
^

^
ó

^ ^ ó ..C
y ^

^
•

=
óm c

^ t ^^ ^ o ú -
'

^
^ oc F

^
'̂ - _ - c E ° = ^ r

É o
c _._ ._. ^

>;v'^ u ƒ <U^ñ U.'ii:ñ
_

=^ñ V « =U ñ^n ^ ^- <U^ri^-

123



El primer grupo (afectadas en menos de un 30%) se co-

rresponde con las comarcas de los bordes monañosos del Sur
(Sistema Central) y el NW (León) de la región (ver figura 3

y cuadro 11). En todos los casos, se trata de comarcas cuyo

aprovechamiento agrario se centra en los suelos de los valles

de montaña con orientación ganadera en pequeños padros (N

de León) o grandes explotaciones extensivas (Sayago, Vitigu-

dino...), u hortícola (El Bierzo) o mixta a base de huertos y

prados (Valle del Tiétar, Barco de Avila-Piedrahita, La Sie-

rra salmantina...).
El segundo grupo, por ser más amplio, es también más com-

plejo, englobando variedad de situaciones, desde comarcas de
aprovechamiento ganadero en explotaciones tipo dehesa (Ciu-

dad Rodrigo, Aliste, Ledesma...), sectores de montaña media

Rg ns 3

SITUACION Y RESULTAOOS COMARCALES DE LA CONCENTRACION PARCELARIA EN CASTIILA Y LEON :

SUPERiMJE CDRCENTRADA Y CORCEMTRAiIE ( N-1001

124



z
O
.-i
}

Q
.J
.]

F
H
Q
U

zw
m
Q O
O

a ^
K T
^z
aa
ów
F N

^ ^ ^

O ^ 6

j Ú ^

U ^ O
^ U

a m
¢ O

} ^

Q ;

^ ^

^á
U
^.

Q
a

Z
O

U
<
x

Z
w
U
z
0
U

ó oo^a ^cN^ - ^N
Ó

^n m^n ^e, P^N^o ^n Px,
O O m m

^ ^ ^

m m m m

^ ^ ^ ^ ^

r t

^ ^ ^ ^ ^

^ P P P P

^ ^ ^ ^ ^

m
P

^ ^ ^ ^ ^

N N N N N

^ ^ ^ ^ ^I

Z

I I

\

W^
+

O O O-.-. ^.? ^^ P
N N on on an PP P N,n ^n ^nP ^ ^n m^^[̂f tO ^O r r ^ r r

x Q

U
^
U

P m P o M
^ .-. M a']

-
N N o- m
N .. .-. a9

m t0 ^+ ^+
.^ ^ N ^

^ T -
- ^N .r. .-+

P r ^[f N C
.. N .--.

rn N^O ^[] m
.. ..

ó^
U
^ Of .. a] ^^

a^ M Yf
m N^. ^O

N^D a^ -
r m- LPV

u'^ r.-^ N
^ CPl ^ N G

N P
^.-. .-. Qf ^

N^ P
O T.-. a^ m
- P-^ N

^

U
^
W

T m-^ r
on a P.., N

^.-^ O^ N̂ N
^c^, ., P

^n N^
.., .. w c^i

m P
m v.. ñ N

P an N r
.. on .- .-.

N^ o tD t0
.-. ..,

^

U
^
Q m^ N r ^

.. ^
tp N O N U'1
M.--^ .--^ M

Cl ^[1 rn
.-^ M á^ M

N M^ ^
N N..

^^ m N Of
t0 .-. t0

ñ tD ^^ m
- P

^

o
t!

^n P^n o o^c o.+ m o^c n^n o.+ N rn^ ^o r m^ P m o m o^c
'

,^
.-. .. ^
w`^ .

^ o
^

O^
á ĉ̂  e

^O C.-•
...

m o
ó N-o

P o e ) P
o^ co

'j tG N m en N -- ^+ O N N

^c.-o P rn o
r

a P
^

^-^ mm
:=

-. Por -^n N^n-
^ ^m o^m

M- c^
m cnóm

m- P^D ^f^
c á^á

^[] tO tO O T
^m-

Of m O^
Pc^ o^
P m O tÓ t0

o rnrn N
t0 P m T my

U^
. . . . .

P P c°i oN0 tP0
-

. .

a^ ^.^ ñ.r.

. . .

w^^ d^ c^i

^ . . . .
u-i trnD ^ w

. . . .
m m m^ c

-

. . . . .
c4V ^O P^ m

Ó

rno N
á

o^ ^c
ó

r P^nm^ .-v,mr.- omNP-+ m^n.n^no
^ r ^ o ^

an m^o
.-. Ño 0
e^.- m P

^ ^.-.»
N^c^c

^ .-.
wá ó m

...o on^o
r-.

...... N.^...
P on

^W ^ cmu á^ó^°c .. N"'Omari ^n^•.: oia°fim ^n ^^cv rn .^oiá ^ó ĉ̂ w w rnáw^ ^. ..

m v, en m o r N^n N o, m^c - m o^e - o m^n N m^o r, r ^o
^j
(L

O^
PI O •l ^

^

- m^ Ñ r
an T

^

^^D O^
m O^ aÓ

^

^D
- m M ^ ^

O N ^n O
N N Ó- N

O m^n
P ^[f O^ Ó

W T N^ ^
P ^ P

^ rn
^rtl •1 ^

aD r^ ^
- d'

u'> N^^ ur]
P Of

m m^C ^[f
- P ^--^ >+

V' N 00 Ó^
^-^ -^

4

- P m^['^ ^- N h P ^] tO u"^ ^D ^n M N T m ^O - O^ N O^ O - m
^ m.--^ m

m u'] t0 OÓ
.•. O

M Ó^ OÓ ^D O^
Of tc ..

Ó P cn GÓ P
e^ e'> .. .ef

^D O O r O^ ñ Ñ.c^i ñÓO

^

^O m^O N
e'] m m O-

Q^
U

m on r t0 m
- P

^ ot -^n ^
--

on N O O
- P ^D

m p^G tD ^
a^ N P

m ^n Of
P P O N O

^D m e'f u'f -
Q^ ^O P^]

^ •--^ •--^

^ O^ P O O tD
^^ 00 O

P^ Q^ rn^D
m r^

N a^ ^fl -
N^ m^

P m m
O N- N N

O^ m
P^ O O ^

m r -- Q^
= N- Of ^d

U ó

^
O O

- e^ó^^
T GV O r

^ P ^n ó
O m

^^eaó ' '
m^['i M^D Yl
N Nmo N

m m O-
-mo- .

^+ P Of
. a^ .ó .

U ^OOp.°.^w°f ^ -^wÑ á ^comic^ ^ ... ^ P ^aÑ ^^ ^. nN ^n^ ^ñ... .. ... .-. ^.náo-ó.-.^

oo.-
^

P o
=

m rv o o rnm^
ó

mm
ó ó ĉ P ono

ó ó

0^ C

^o ^á
m P O
r Qf r

m ó á^ m
u') P r Of .-^
M Of P^.•

a ó ^o
u') m- ^D

O^ Y^ Ñ M N

m P
-- N O^ -
.^ P . .

- ^^
m Q^ áG P^O
^^ O O

a^a m
m Qf cn ÓD -
tD ^^ N^

Q - P P P an T tD ^D m P m P- P

^
h

. . . . . . . . . . . . . . . . .
c

. . . . . . . . . .
: : ; : ñ : , ^

v

^

Z .

^ : •
O

^ 9 ^^^ ; C
.

:^ . 0

.

w ' n
'^ : ,cj : y ,mv ^ .

. ^° c . °-°

`

: € >
:^^

¢ : u _^ n ', tñ :v
.

. o : :
0
U

0 ^
^-+ ';:.7

'ñ

.- t o
' á- n c

b '

`v ' ' u

^^ :^O
É

'
: ^

vu n
: F ° ^

u ^^ó
. : ' : >

c '
ú ó . ^ o ^ ^

m
`

Ú
u ^ ^ .n ñ ^ ^o c `

E
o .ó 'o ' ^ĉ

00
V- L

$_u
^- •^a ,^, w Ú ^ C ^^ ^ S Ú L

_
L n^ú O

>

. O

m>

.C

. ‚
^ ^ OG

u

^

2

Ú^

U^ñó7^ f>rñ . 7z. 4í- tr.órñvi(.J Q^ñC^ V Uv^^ñv^

125



a^ an a^ ó n^ -1a^ ^ m mwa^ w w^eam^ ^ongm^
á

^
$ y o^

^
Ú ^ á' d ^ w 3 9' m w ^ ĉ` ^' ^ ó' 3

^
v^ - ' p1 ñ

=^
3 o m 3 'm „^.o ú .< o ^ o ^om

_ .
'w o n°= da

,

^, o ^ ^ o a p o o

N

^ a ^ : ^ d O o ño•; a

n D rt't*1 b • rt ^: d `C° ñ d' 0. 9: óm
N _^'

m
m n : ^ ó ^e p m .

a :
^ .

ó n
ryo

a: o.
n á

^
p
°^ '

m.
3.

.
ó w ^^: ^

.
m: °.„

^' ^o w y c
,.°,

ñ

^ ^ . ^ ^ ^ :
^ ^

w k
^p
^ ^ y^

ñ
..

^c^ m o^
r 1^ .- ..

io.n o
á

...
m^ row^

.- .^ ..-
woo oro

...
a+^vóm

^

^
. m^o s V

^
-cn^c .c v^o,w cnom w- m m ba

w
.c:-^n o+
m^ cn

w m.a m
ó^ ^^c

V i:oo w
^a ^

ó ĉ
= ^ro^

w ñ
•a ^^ ^óo ^c inia ^i,o

tD
^

cn o ^c m mcn a m^o ^ o ^ ^e ^ó.•o. á m w ro^ mai

^a
c
o

_..
c ro ^^.> > a

_ _
wm a>
o :a ^o m

^.. y..
won ^

rn m
^á c ĉ̂ ^o^> w.. o n^ ac^i^ ^w

.a w ^, ^c
V

,^ _..
^ c» ^n^

io m m
ô^

t0 tT O O O tn ^P ^ t0 w O m O^ ^ > tD mw ^P O ^--^ A O w m m

^

á o
á ó ^a a

-o+^o
^ o ro

0o
ó V ĉ̂ ^

m w n^ma
m a.- m o maá ^

o a o ro
^

.- w
m V rn ó0

p

a

^
ro

^ ^
y

t0 1^1 ^ O m
m^wó
O ^P O

^

ócnv^
a^ A c.^ V
^

^o^w^ĉ ^
O cn ^D
^

^. ^ -ro
1^ m O

^,n ó
t0 O^ 1^1

b
‚

a :a in o ó ^a .a ^c ,n w á+ ^ ó:• óo ic ic óo in m ^ ^ .• in ó+
^P ^Ó^Á ^P r ^ ^ Gmo.P O^ m V A ro [^.)n^

O ... f.^ .P
.P tn (ñ O..•

^O V
^O V Ó^ .P Óo

W ^ V
á Ó^

^
^

^c a::^c^ Vó
^ ^

a V^ow^ o,Vr ^ mm"^^ó ^ ĉ,V `^ m
a i.^ ic ^ w o óo V V óoá+a iaóo aó.P oinw in

w
ro>:..

^
v

^ O
ƒ w t^:

m O^ ^^
tD .P t0 m

V O tT IJ
'- [^ O^ m O

O m O^
^A .P O^ O

^ IJ tT
O V Á O^

O^ t^ T
O^

A

^
ro y>
o

^ ^
m > m

'

_^
::ó ^mro cnwiaá

' '
á ^.i+wrn

,..
^n aó a á rocma m^ ó^

o a ^aow
^o ó ^

:•^:-ó^o
m

i^a óom
ro V ^n ^

...^, owia'
ro io.•^ ó0 o° m óo^^:-•

_ a m .n .- óo w ĉ w ĉ a ro
^ w ^

w:o
°

a.n V ĉ .á
^ rn m

á cw á.-

=̂, ^ o
..

:u

^ ma V
. .

mm V ó i
•

^^w,owó _ ,, _^comwc» ^ ^ ,.m ó em -ó nin
.P ^O O Qf w m cn ^ T cn A =A ^ m .P ro w IV rn ^ C

m W V m t^i^m m t^D f^.^O V w
V tmD tD m
^ O^ tp t0

^
iA t^ O

tD m O^ O
w O O O

m V^ m
w[P m

^

W .J .. .-. .. a+ .. ro .. a^ ^ .. C

^ m:.. ^ ia w :... :n ^ ^ ia :n m .• á+ ^n :n ^;
.n ^ oo ao w.-in w ó^ém m.. ^róá namoro á> c^i^ óoáoñ> 0.0

0.^̂ ^y^
^ -^

,^^^^,^
^.am.- ^^m^^.

o^w o
^w ^^

cnwm ááómó
..

m^ó^o^owo b
^

m^^> á ^c V a a cn ^ ro^o w m m w ĉ̂ a a a ^o .P a cn ro V o^ ^ ó a ^
n

ro w w - - ^.c ^n ro ó
-

^ó ĉ̂ ^row
.-

wmww á
- ^

: á+^n n^
^ .-

.^wcn^c w w
--ou^ a^ ^

n

0
Á^^.^ ^^^^^. ^^m^^ .^^> V ^, ^^»^ _^a^> V n̂

r óx
ó ^^^

m
^^^^

á
^^^ ^

^
^m^

óó
mmmmm m^

m ^
+^a^c*^ --ro o c.,^a.o ca m ^n awn> ^ o^c

J

`^
^

I
,. ^

I I I I I I I I I I I I I I I

^

I
w
o m árn=^n

I I
-•ro o wa

I I I I I
cnrno+mm ĉ ó-caw áá^m^ó

^^^ N^
o--ro w ó

• o

n
O.
Z
n
z
-^
^

126



(Guardo, Demanda, Pinares, Sanabria...) y algunas comar-

cas cuyo bajo índice de afectación por la CP responde a cau-

sas específicas, como es el caso de las capitales provinciales
(Tierras de León, Avila, Salamanca, Valladolid...), donde los

elevados precios del suelo impiden el intercambio normal de
parcelas.

El tercer conjunto, afectadas por la concentración en más

de un 75% de su Superficie Concentrable, coincide con el sector
central de la región: área de llanuras donde los índices se dis-

ponen, decrecientes, en una especie de aureola concéntrica ha-

cia el interior, apareciendo los más altos en cuanto a superficie

no afectada, - en torno a- 20 -, en los bordes de la cuenca

(Saldaña-Valdavia, Merindades, Peñaranda de Bracamonte,

Soria...). Los índices más bajos aparecen, por el contrario, en

el centro geométrico de la región, correspondiente a las gran-

des llanuras de aprovechamiento agrícola fundamentalmente

(Tierra de Campos en las cuatro provincias afectadas, el Ce-

rrato, el Páramo...).

Por último, es necesario comentar el grupo de las «ano-

malías»,. ya que son comarcas donde, según este índice, ha-
bría sido afectada por la concentración más superficie de la

que realmente podría ser beneiiciada. Se trata de nuevo de

comarcas de los bordes montañósos de la región; en este caso

localizadas en el NE y E(Palencia, Burgos y Soria). Son zonas

de montaña (Cordillera Cantábrica e Ibérica) con un elevado
porcentaje de su superficie ocupada por terrenos forestales (en-

tre un 25 y un 50^ ). Sus valores positivos de H-100 están

relacionados con la inclusión, dentro de la superficie afecta-

da, de parte de esta superficie forestal, aunque en realidad,

la CP solamente les sirve para la construcción de caminos de
acceso o para la regularización de los límites.

Si desde un punto de vista relativo, queda bien claro la di-

ferencia entre las comarcas de montaña y de llanura de lo to-

cante a importancia de la CP, con cifras absolutas se confirma
la misma idea. Así se aprecia en la relación adjunta, donde
se recogen las 13 comarcas que no llegan a 5.000 Ha de super-
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ficie afectada. Todas estas comarcas, excepto el Sayago, son

serranas, perteneciendo 4 a Avila y 4 a León. Evidentemente,

la nimiedad de la Superficie Concentrada obedece a factores

topoecológicos fundamentalmente, salvo en el Sayago zamo-

rano, donde la causa radica más en el gran desarrollo de las
dehesas y el monte hueco adehesado. En todas ellas, la super-

ficie afectada queda por debajo del 50% de lo concentrable,

excepto en Guardo y Sanabria, donde se supera este índice,

pero está claro que, a pesar de la escasez de tierras concentra-

bles en estas áreas de montaña, aún queda una gran lábor por

hacer (cuadro 12).
Y, si la complejidad es la nota dominante en el análisis de

la CP a nivel comarcal, lógicamente, se agudiza al descender

de escala, entrando en una variadísima casuística a nivel local

y municipal, de la que solamente vamos a analizar los casos

más destacables.

C) Los personalismos locales

En efecto, si las condiciones topoecológicas y el tipo de apro-

vechamientos agrarios constituyen la razón fundamental del

diverso grado de concentración a nivel comarcal, a escala lo-

cal se acusan, aún más, estos factores.

En la figura 4 se aprecian estos hechos con nitidez. La ma-

yor proporción de municipios que no han sido afectados en

absoluto por la CP se localiza en los bordes montañosos (Mon-

tes de León, Cordillera Cantábrica, Sistema Central... ) y en
las penillanuras zamorano-salmantinas; incluso en la Cordi-

llera Ibérica se observa una cierta concentración de munici-

pios de la trama más oscura, es decir, de los que no han sido

tocados por la CP, con un índice H-100 igual a-100.

El segundo conjunto de municipios no tocados es el de las

capitales provinciales y su entorno, destacando el caso de Va-
lladolid y su periferia municipal, sobre todo por el Sur, área

de mayor influencia de las actividades urbanas e industriales.
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Este hecho está, claramente, en función del valor urbano que

adquiere el suelo y el problema de competencia de usos que

se plantea, lo que hace completamente imposible una refor-

ma del tipo de la CP española, que normalmente sólo tiene

en cuenta el uso agrario de la tierra.

No obstante, algunas capitales, como Palencia, Soria, Se-

govia o Avila, sí han sido afectadas por esta medida de con-

centración, aunqué en un escaso porcentaje de su superiicie.
Se debe a que, por lo general, tienen términos municipales am-

plios, los cuales engloban entidades de población donde el uso

agrario es predominante, debido a la escasa influencia de es-

tas pequeñas ciudades, sin apenas incidencia en la modifica-

ción de los usos del suelo en su entorno inmediato.
Un tercer conjuntó, por último, de municipios no tocados

o afectados mínimamente, responde a causas muy concretas

y puramente locales, por lo que se distribuye aleatoriamente

por toda la región. A veces se trata de personalismos locales

(problemas de caciquismo, enfrentamientos entre vecinos...),
otras se debe a la importancia del viñedo (como ocurre en al-

gunos municipios de la Ribera del Duero burgalesa...). En al-

gunos casos, incluso, se trata de una deficiencia del propio

proceso de CP, sobre todo en el caso de concentraciones co-

rrespondientes a la primera época, ĉuando se excluían partes

mayoritarias del término municipal.
En conclusión, el proceso de CP en Castilla y León es.muy

importante cuantitativamente hablando, ya que afecta, de una

u otra forma, a un 70°^o de su superficie potencialmente con-

centrable. Sin embargo, su distribución no es homogénea en
toda la superiicie regional, sino que hay una clara contraposi-

ción entre los bordes montañosos (menos afectados) y el centro

(concentrado en su mayor parte), si bien se pueden encontrar

excepciones locales importantes. -

Una vez cuantiiicada la importancia de este proceso, se im-

pone la necesidad de centrarnos en la valoración del mismo

en los sectores afectados, para determinar su calidad de eje-

cución y sus posibles deficiencias.
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